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MONTEVIDEO, 
FEBRERO 23 DE 1941, 


PUNTA DEL ESTE, en el 
extremo sur del departa- 
mento de Maldonado, el 
más p="KBaioso y arisio 
crático de tou“= los bal- 
nearios uruguayos, con 
multiplicidad de pla.as: 
Monsa, Brava, San Raía +1 
Delicias, de cguas oceáni” 
cas, coy bosques y 
parques, 
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Se ra gran playa del esio 


uruguayo, la más cercana 
a la ciudad de la que ape- 
nas dista unos 60 kilóme” 
tros, apacible el ambien” 
te, serenos laz aguas, con 
una amplia curva arenosa 
que tiene a su respaldo 
bosquecillos de pinos, paí- 
saje sin exaltación pero 
con atardeceres marosí- 
llosos de colorido. 
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Esos “arrollados”, esos pliegues 
de tejido, propios de la faja co- 
rriente, delorman la silueta y le 
restan elegancia a la mujer me- 
jor vestida, 

Evítelos Ud., señora. Ajuste su 
cuerpo con un CORSE de CORTF 
ANATOMICO, la creación mánd- 
ma de OPTICA RECINE para la 
moda actual femenina, y hará 
más esbelta y atrayente su figura. 


RECINE 


OPTICA - ORTOPEDIA - ESTETICA 
FOTOGRAFIA - HIGIENE 
Aguilas y jeringas Hipodérmicas 


18 DE JULIO 1584 
(entre Piedad y Tacuarembó) 
U. T. E. 4-66-81. 


gables 


uentes nave 


Río de la Plata y sus afl 
el Puerto Franco de Colonia y productos de 


dos por al 


ña 


E de los países ba 


PRODUCCIÓN PRINCIPAL EXPORTABL 
que a fletes económicos pueden ser tra 


ados o depositados en 


COL 
DE 


1325, para el acto solemne 2 que dió motivo 
la colocación de la piedra fundamental del 


Por las fotografías del documento citado, 
que Publicamos en esta nota, el lector apre- 


actividades vastísimas que sus gestores pro- 
yectaron darle con una elevada visión del 


Este documento prueba, de modo conclu- 
yente, que para instalar zonas francas, no se 
necesitan acuerdos con otros gobiernos ni las 


caso de las mismas dependerá como en toda 
gestión comercial del criterio con que se en- 
care y de los factores naturales que actúen 
sobre la iniciativa, 

El lector encontrará en las páginas repro- 
ducidas en esta nota, una síntesis muy inte- 
resante de lo que podría ser ya la zona fran- 
ca de Colonia si poderosos interesos subalter- 
nos no hubiesen actuado contra ella, 

Corresponde ahora esperar que el buen ti- 
no de los poderes públicos, sepa dar termi- 
nación inmediata a la iniciativa para que, 
en breve pueda levantarse en Colonia la 
£ran colmena industrial que su privilegiada 
situación geográfica merece, 


[5 


LPS abundantes materias primas anima” 
les, vegetalés y minerales que produ- 
cen los países bañados por el Río de la 
Plata y sus afluentes, pueden venir a Co- 
lonia con fletes muy reducidos, y luego 
transformarse, mezclarse, clasificarse y pu- 
rificarse aquí económicamente, por las 
franquicias de la ley, y ser distribuidas 
también con bajos fletes fluviales y maríti- 
mos por todos los mercados mundiales de 
consumo. 
Podrán establecerse con ventajas las in- 


DOCUMENTO QUE 
RECOBRA ACTUALIDAD 


COMO SE CONCIBIO LA ZONA 
OCARSE EN AÑO ur 


FRANCA DE COLONIA AL 
LA PIEDRA FUNDAMENTA: 
MISMA. 


dustrias derivadas de los cueros vacunt; 
lanares, silvestres, tan abundantes en : 
Argentina, Paraguay, Bolivia y Brasil, 

Las de lana, algodón, seda vegetal, e 
Huecos, astas, pelo, crín, plumas, etc. Las 
dustrias de la porcelana, loza, vidrio, es 
rámicas, Elevadores de cereales, molin 
harineros, fábricas de aceites vegetales, « 
lino, maní, ricino, etc. 

Rofinerias y destilerías de petróleo a 
gentino, norteamericano, boliviano, et 
Las maderas industriales que lanto abur 
dan en la Argentina, Paraguay, Brasil, Be 
livia, etc., pueden venir eñ jangadas pc 
lag corrientes fluviales que pasan mism 
sobre Colonia, y ser aprovechadas y trans 
formadas aquí económicamente y luego e» 
portarse sus productos, 

Depósitos: Para la distribución de mate 
riales de construcción, alambre, zinc, ma 
deras, hierro, maquinarias industriales : 
agrícolas, carbón, automóviles; y de lo 
diversos productos que vengan de ultra 
mar y se consuman en los países del Rí: 
de la Plata, pddrian instalarse en la Zonc 
Franca del Puerto de Colonia con grande: 
ventajas y economías, desde que no abo 
narán derechos de entrada ni de salida 
los fletes serán reducidos y los alquilere; 
de depósitos muy bajos en comparaciór 
con los otros puertos ortificiales modernos : 

Además situado cono está a 27 millas ; 
de Buenos Aires, permitirá atender rápi: - 
damente cualquier orden urgente y entre 
gar de inmediato los pedidos fraccionados: : 
por el litoral en lanchas y embarcaciones: 
Extracio de 1 L Reglamentación! 

xtracto de la Ley y su Reg od 
que le interesará conocer a log Importado-- : 
res, Exportadores, Industriales, Comercian” + 
tes, fabricantes, Empresas de Navegación. 

Art. 6? de la Ley: “Las Zonas destinadas 
a la instalación de establecimientos indus- 
triales y fabriles, se llamarán Zonas Fran” +: 


da clase de operaciones de embarque, + 
desembarque, transformación, perfecciona” + 


bre de derechos adugneros y de cualquier + 
impuesto interno. . 

Art. 8% “Se admitirán también libres de +: 
derechos aduaneros los matoriales que se + 
importen destinados a la construcción de +1 
establecimientos a instalarse en las Zonas + 
Francas, así como también los materiales +. 
para la construcción de muelles, vías y e 
máquinas para el servicio de descarga y + 
carga de los mismos. La exoneración a + 
que se refiere este artículo es siempre que su 
esos materiales no se produzcan en el país. 
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los mercados de consumo en el exterior. 
UN 


puerto y depósitos, se establecerá por el Puerto 
ánticos hasta allí - y luego transbordarse a lanchas 


pur el Puerto Franco de Colonia, Llevados los productos hasta alli 
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Fl ZONA FRANCA ¿> 


CON DEPÓSITOS ECONÓMICOS 
421] PARA LA DISTRIBUCIÓN 
DE MERCADERIAS, MAQUINARIA ETC. 
VENIDAS DEL EXTERIOR. 


| ZONA FRANCA be COLONIA 
CON DEPÓSITOS PARA LA CONCEN- 
TRACIÓN DE MATERIAS PRIMAS - 

| "ELABORACIÓN -FABRICACIÓN- 
-EXPORTACION. 


Corriente de EXPORTACIÓN que se establecerá 


Franco de Colonia - desde que podrán veni 
en embarcaciones menore 


Corriente de IMPORTACIÓN que con venta 
¡y embarcaciones de cabotaje menor. 
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Art, 9%: "Los establecimientos industriales Art, 26%: “Las Zonas Francas son consi-  zvela, Recepción del Exmo. Sr. Presidente losé Léó García, Dr. Samuel Berton, Juan ; 
; y fabriles. radicados en las Zonas Fran- deradas para los efectos fiscales, fuera de de la República y comitiva oficial en Es- A Sebastián Arreguy, Juan , 
er") Sas, estarán libres de todo tributo, excep” Ja zona aduanera en cuanto al cuidado y tanzuela y visita al Instituto Fitotécnico y Shorouet, Leilío Benedetti, Alejandro j. Riz- 
+4 [| tuando el importe de los arrendamientos movimiento de las mercaderías, pero den- Semillero Nacional. A las 2 P. m. regatas 0 Alejandro Oroná, Antonio Cafferatta, $ 
6 11%. por los terrenos que ocupen durante los tro de ellas regirán, no obstante, todas las a vela en Colonia. A las 5 p. m. salida de Gaspar C. Pérez, Justo C. Agesta, Vicente e 
Li ¿Nh primeros diez años, y en los siguientes sé” leyes, reglamentos y tratados sobre pro” Estanzuela de la comitiva oficial. A las 8 P. , Jorge Kramer, Juan C. Golser, 
¿E 1 lo pagarán las mismas contribuciones a piedad industrial, marcas de fábrica, pa-  p. m. iluminación General. Baile popular. Salvador Sery, Francisco Cassanello, Dr. 
sa 1 que están sujetos los negocios análogos tentes de invención, privilegios industriales, Marcha “aux flambeaux y vistas ciner Alberto Boerger, Rodollo Mendivil, Tomás 
'en_tóda la República”. etc.” . matográficas sobre las industrias de Colo- Cuttinella, Atilio Cuttinella, Femando G. 
NO Art. 10% “Las materias primas introduci- Art. 27% “Dentro de las Zonas Francas, nia. A las 11 p. m. Recepción en el local Bassahun, Enrique Nuesch Brugmann, Fran- 
Alo Lodi" Il das del saxterior en las Zonas Francas, po” además do los almacenes y depósitos fis de' la Jefatura de Policía en honor de la cisco Pérez y Lelio T. Benedetti, Vocales. 
E" EH drán ser exportadas libremente en cual cales, los gobiernos de los paises amigos comitiva oficial. 


4 PU quier tiempo, ism e los productos las empresas de navegación podrán Lunes 12. A la salida del sol, salvas y 

PN | Ea e hdd his e nur muelles y depósitos destinados dianas. A las 10 a. m. desfile de automó- 

/ | Las materias primas elaboradas o no, exclusivamente a servir el tráfico de mer- viles, A las 11 a. m. llegada de excursio- 

¡Y EE que salgan de la zonx libre para lá zona  caderías de tránsito, todo dentro de las for nistas argentinos. A las 12 m. almuerzo 
¿WE aduanera estarán sometidas a las tarifas ma.idades, garantías y responsabilidades en honor del Sr, Presidente de la Repúbli- EL EXITO DE 

Vi) Y a los impuestos fiscales que le corres- que se establezcan en cada caso”, ca. A las 3 p. m. colocación de la Piedru 

pondan de acuerdo con la legislación vi- NOTA, — Hay ambiente para modificar Fundamental de las obras del Puerto Fran- 


gente, como si procedieran directamente la Ley, haciéndola más liberal aún de co. Discursos. Evolución de la escuadrilla 
La / del extranjero. Los productos del país que cuerdo con las solicitudes de los intere- de la Escuela Nacional de Aviación du” 


LAS RUBIAS 


- galier or las Zonas Francas abonarán sados. rante el acto, A las 5 p. m. lunch de des- 

IF los derechos de exportación”. OTRA. — Próximamente se llamará a li- pedida ofrecido por el ¿Consejo Departa” Hoy en día las rubias son las muje- 
'Ñ Art. 20%: “Toda clase de artículo o mer- citación para la explotación del Puerto y mental de Administración a la Comitiva res de gran éxito en la vida munda- 
l— cadería que entre al recinto de las Zonas Zona Franca, por empresas privadas. Oficial y Delegaciones. A las 9 p. m. fue- na. Las personas observadoras que 
1 Francas, salvo las excepciones establecí- Programa de los actos a realizarse en Co- gos artificiales e iluminación general. Baj- han frecuentado los grandes centros 
| - das en la ley, estará sujeto únicamente al lonia con motivo de la colocación de la les populares, sociales de Norte América, Europa y 
“4 j pago de los servicios que allí les fueran Piedra Fundamental de las obras del Puerto La Comisión Organizadora: Alejandro especialmente París, nos confirmar 

aan prestados, gozando, con relación al Fisco, y Zona Franca. Otaequi, Presidente; Dr. Atilio C. Brigno- nuestra opinión. 
A! de las franquicias establecidas en la Loy Sábado 10. A las 4 p. m. disertación en Je, Primer Vice Presidente; don Lauro Oli" La mujer francesa es en general tri. 
bu 14 que se reglamenta. Así dentro de la Zona clase de los profesores y maestros a los vera, Segundo Vice Presidente; Sr. Martín gueña como la uruguaya y sin em- 
«9 'Ñ Franca se podrá efectuar libremente toda alumnos del Liceo y Escuelas Públicas Y  Landini, Tesorero; J. Marcos Merido, Raúl bargo se observa un elevado porcen- 


taje de mujeres con cabellos rubios. 
En nuestra sociedad esta moda se ha 
generalizado gracias a la facilidad con 
que se decolora el cabello. El méto- 
do francés que es el que se usa aquí 
consiste en aplicarse durante 3 días 
la manzanilla "verum” que se en- 
cuentra preparada en todas las farma- 
cias y de este modo el pelo toma uni- 
lormemente un color rubio Jorado en- 


eN clase de operaciones de carga y descarga privadas locales =xplicándoles. el signifi” Barbot, Secretarios; Juan Pontet, Ocidio E; 
ÍÍ Í. de productos y mercaderías e Dmánie cado del Puerto y Zona Franca de Colonia Alonso, Dr, Washington Barbot, Martín J. 
salgan' por mar o por tierra; almacenarlas, en sus distintos aspectos. Reparto de bom- Carlevaro, Augusto E. Teisseire, Dr. Luís 
desempacarlas o reempacarlas, refinarlas, bones a los alumnos de dichos estable Aestalli Montaldo, A. Angel Pérez, Juan 
purificarlas, mezclarlas y transformarlas ya  Cimientos. Defraqui, Alberto F. Supicci, Antonio Ste- 

se destinen al consumo del país, al reem- En la misma tarde, reparto de viveres a lla, Antonio Amoroso, Norberto González 
barco, al tránsito o a la exportación”. los pobres de la localidad. . Hierro, Pedro Héctor Oroná, Ramón Rovira, 
Art. 21%: “Cualquier mercaderia extranje- Domingo 11. A las 10 a. m. números de- Dr. Arturo Garbarino, Coronel José E. Cha 

ra o elaborada con materia prima extran  portivos en la plaza de deportes. Recibimien ves, Teniente Coronel Elbio Almirati, Fran- 
Jjera que de la Zona Franca se destinare to de las Delegaciones Extranjeras y Excur- cisco J. Beltrán, Juan Da Costa y Churruca, 


¿290 al consumo del país, pagará los derechos sionistas argentinos. A las 11 a, m. partida Aurelio Lacaze, Augusto Carvajal, Vicente contador. La manzanilla verum es eco- 
Ni A >o impuestos fiscales como si lora impor- de las Delegaciones Extranjeras al almuer- Randazzo, Félix F. Farina, Juan ]. Oroná, nómica y se emplea en casa como 
LENSAIN tadas del extranjero”. :20 Campestre en el Semillero N. de Estan: Dr. Emilio Alberto Porras, Juan G. A una simple loción. 
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LAB DE SANTO Butnos AIRES-RIOJAMEIRO MONTEVIDEO 


Avenida 6 de Octubre, en Oruro, 


BOLIVIA, LA DESCONOCIDA P 
O REUMESCO la 


linda damita con ojos de melancólica ex 
presión y manos de porcelana, que habla 
— anie nuestro asombro — de haber con- 
ducido con ellas y por fragosos vericuetos 
“el doce cilindros de papá”... mientras en 
rincón aparte un ingeniero cuenta sus fan- 
lásticas aventuras corridas en el Africa del 
Sud co la búsqueda de yacimientos dia" 
manliferos en la lierra más austra! de la 


LA CIUDAD DINAMICA 


VaviortaCremo 
liquida HINDS 
sobre un algo 


don 


y 


di El algodon 
queda ennegre 
cido, lo que evi- 
dencia que Cre 
ma HINDS, lim 
pia el cutis y a 
la vez lo suavi 
za y embellece 


2. Páselo lue 


go por el rostro 
observando de 
qué color que 
da el algodón 


O es la primera vez que escribimos so" 

bre los grandes centros poblados de 
Bolivia, o sobre su comercio sus artes, su 
riqueza, su tipismo y su historia tan fron- 
dosa en hechos heroicos, cuajada de le- 
vantamientos en pro de la libertad ameri- 
cana, que se inician a principios del siglo 
XVII, en la ciudad de Potosí, con Don Jo” 
sé Alonso de Ibañez, el “vicuña” magníifi- 
co y atrevido que osara llevar en su escu” 
do una espada destilando sangre y la di- 
visa "Por la Libertad se derrama” y termi- 
na con el movimiento revolucionario del 25 
de mayo de 1809 en Chuquisaca, prolon” 
gado en medio de los horribles castigos 
realistas, hasta el último disparo de Tu- 
musla en 1825... y todo ello lo hacemos 
con la satisfacción de ir aclarando ese con- 
cepto erróneo y oscuro que hay sobre tan* 
tas cosas de este Continente, y que nos ]le” 
va a utilizar el título: “Bolivia la descono- 
cida”; porque nada o muy poco se sabe 
de esta hermana... apenas algo de-su ca” 
pital actual, de Potosí y su Cerro Rico, de 
que le corresponde una parte del lago ma” 
yor de Sud América y que producen sus 
minas estaño y plata en cantidades fan- 
tásticas... luego, la idiosincracia del bo” 
liviano, su folklore, sus riquezas vegetales, 
las ciudades importantes y manera de vi" 
vir, sus paisajes cambiantes como en una 
leria bien surtida, y los mil y un produc- 
los que de sus tierras feraces se recogen... 
todo eso, queda supeditado a la fantasía 


popular, poligrosa en estos momentos, en 
que todo lo americano debe ser de meri” 
diana claridad, presentándose de manera 
franca y bien interpretable, para que la 
unión brote del mutuo conocimiento y la 
fraternidad sea su natural corolario. 


Hoy vamos a presentar a la muy boni- 
ta Villa de Oruro, asentada en suave la- 
dera, y entre colinas repletas de metales, 
ubicada a 3700 metros sobre el nivel del 
mar, donde recibe impávida, sufriendo y 
venciendo siempre los embates del viento 
que en aquel'nido de cóndores sopla con 
furia inusitada, como queriendo desarraj- 
gar el atrevimiento humano de poblar las 
altas cumbres. Cuando los elementos des” 
atados se ponen de acuerdo para tocar ra- 
ras y macabras sinfonías en el cordaje ten” 
so de cuanto alambre cruce la ciudad, .. 
cuando el viento se hace helado y el ter- 
mómetro desciende hasta desaparecer por 


completo la columna mercurial. .. cuando 
las puertas nc pueden abrirse ni cerrarse 
sin trabaje... cuando, en fin, todo es afue- 


ra desolación, los interiores orureños pares” 
cen apretarse en lazos amigables, en ter- 
tulias dende se hace gala de cultura y 


buen gusto, encontrando allí en pláticas 


serenas que pudieran parecer del nove- 
cientos, lo mismo a un rey del estaño que 
cuenta los millones por centenas, que a la 


Araeniina. 

Tiane Oruro una población de más o me” 
noz curmrenta mil habitantes, con buena p:ro- 
porción de extranjeros, y una juventud uni” 
versilaria que siente las inquietudes de to- 
das sus fuerzas viriles: un anhelo superior 
de saberlo todo y de asimilar cuantos co 
nocimientos sean puestos a sus alcancgs, y 
de allí que los hombres sabios que arriba 
a la ciudad y desgranan su erudición en 
conferencias públicas, cuentan siempre or, 
un auditorio selecto y numeroso que sigue 
atento el desarrollo del acto cultural. 

En el comercio, siente la febrilidad de 
los centros industriales, esta ciudad que 
viene a ser a la vez la capital económica 
yv el epicentro del sistema ferroviario de 
Bolivia, presentando la rareza de su aspec” 


DE MIEL Y ALMENDRAS 
Economice adquiriendo 
el frasco grande 


Avenida E. V. Galvarro, amplia y asoleada. 


y 
| 


Prelectura de Oruro, arcadas Y 
columnas, 


lo, de su paisaje propio de la altiplanicie 
con sus rampas grises, el suelo duro y el 
aire límpido y frío, y tener al mismo tiem” 
po el nerviosismo de las poblaciones eu- 
ropeas o las nuevas villas del Plata, con 
sus calles simétricas, de cuidadoso asíal- 
lado, donde el habitante progresa diaria” 
menle en virtud de sus afanes y contrac- 
ción al trabajo, sin contar las horas que 
el día tenga, y la conciencia de su propio 
engrandecimiento que lo hace alejarse del 
pasado como de un peso inútil o muerto, 
v lo lleva a un venturoso porvenir de gran” 
des y radiantes proporciones, creando un 
sentimiento revolucionario en cuanto al ar- 
le y las letras se refiere. Es así como las 
producciones literarias y poéticas acusan 
influencias modernas, que cada orureño se 
empeña en llevar a los sitios de privile- 
gio y de vanguardia. 


> 


Una rápida visita por la ciudad, nos 
muestra una planta urbana bien amplia 


AND) A YY 


con bellos edificios, teatros, casinos, grat” 
des casas de comercio, una Escuela Na: 
cional de Ingenieros de magníficas propor 
ciones, fábricas, usinas, el palacio de Si: 
món Patiño, Creso boliviano que ha llega 
do a tener una renta superior al estado 
mismo; admiramos las severas líneas del 
Colegia Bolívar, y manifestamos nuestro 
encanto al darnos de pronto de manos « 

Ja con el espectáculo siempre grato de 
los almendros en flor. 


Dada su altitud, no abundan los árboles 


en Oruro, y sín embargo el parque 10 de 
Febrero parece un verde oúsis, descanso 
de la vista con su profusión vegetal, sal- 
picado de kioscos para ventas varias, una 
rotonda y una fuente cantarina. Esta gran 
plaza tiene por frentes a la Universidad, la 
Catedral y la Prefectura o residencia del 
Gobernador del Departamento (creado en 
setiembre de 1826), apoyada sobre la ace” 
Ia con los tentáculos de sus múltiples co 
lumnas, sosteniendo esas arcadas de medio 
punto que enconiramos en todas las vie- 


Una vista de la plaza “10 de Febrero” 
y loz cerros vecinos, 


jas ciudades americanas que no se hayan 
renovado por completo. 

También se levanta en la plaza una es” 
tatua de Don Aniceto Arce, vigoroso hom- 
bre de gobierno boliviano y propulsor de 
los ferrocarriles en su patria, que tuvo la 
satisfacción de dar dentro de €se períme 
tro, la bienvenida a la primer máquino 
que hizo el recorrido La Paz-Oruro. 

Aquel día 15 de mayo de 1892, fué tras" 
cendental para la nación del altiplano. A 
la una de la tarde se tendieron los rieles 
hasta la misma plaza y hora después en- 
traron, bajo los arcos triunfales levantados 
allí. lasi locomotoras boutizadas con las 
nombres “Arce”, “Oruro”, “Cochabamba”, 
trayendo a la zaga diversos coches lujosa” 
mente adornados de banderas y flores. 

“En punta de rieles provisionales espe- 
raba el primer mandatario rodeado de su 
gabinete, del cuerpo diplomático, de altos 
funcionarios y de un enorme gentío. Arce 
vestía traje ceremonial con su banda tri" 
color al pecho y un scmbrero de dos pi- 
cos con enormes plumas de los colores de 
la bandera nacional”. (1) 

Se remachó un clavo de oro en los rieles 
y el presidente se dirigió a su auditorio, 
diciendo entre otras cosas: “Dejemos que 
Bolivia se levante por la industria que vi- 
goriza, por el trabaja que ennoblece y por 
el orden y la paz qua hacen grandes y 
fuertes a los pueblos”. 

Visión clara tenía aquel hombre público 
que supeditaba todos sus esfuerzos a los 
medios de transporte, "que había apeteci- 
do el poder nada más que para ello”. pues 
la movilidad mecánica permite acortar las 
distancias y poner en tiempo mínimo sus 
productos al alcance de los consumidores 
del país o del extranjero. .. es así, que 
nada de extraño tiene que Árce se sintie- 
ra conmovido en aquellos momentos al ex- 
lremo de arrodillarse en la plaza de Oru” 
ro, y decir entre sollozos mientras los sur” 


Banco Nacional de Bolivía, en Oruro. 


cos de acero trasmitían las vibraciones de 
las poderosas locomotoras: ... Muera yo: 
nátenme; llenada está mi tarea...” (2) 


No vamos a terminar esta pálida cróni- 
ca sobre la antigua Rea] Villa de San Fe- 
lipe de Austria, que fundara un día 10 de 


de Padilla, en lugar descubierto por el cu- 
ra Don Francisco de Medrano, sin dedicar 
algunas líneas al aborigen lugareño, ay- 
mará en su casi totalidad y cuyos trajes 
vistosos en su colorido forman contraste vio 
lento con el paisaje opaco del altiplano, 
color * mineral... 
estaño y plata, que tanto se explota en las 


Ellos... la “Raza de bronce”, esfinge de 


carne y huesos, de retostada piel, ojos des” 
confiados y abombado pecho que alberga 
pulmones de cuarzo, capaces de los más 
rudos trabajos en aquel clima y altura don” 
de yo no puedo correr cien metros, siguen 
pasando por la vida como agua mansa de 
Arroyo, y no son nada cuando lo fueron 
todo, producto de un origen misterioso... 
y que se conforman con lucir sus galas 
polícromas, sus “tupos” (3) y sus dijes, en 
las Jjestas hechas casi siempre alrededor 


lo un,santo cristiano a quien adoran en eli- 
ne, aunque sigan creyendg y sustentando 


Plaza 10 de Febrero y Catedral. 


a Pacha-Mama, tierra grande, fuente de 
toda vida, y en el dios Sol, figura centra! 
de la Puerta del mismo en las 
ruínas de Tiahuanaku. 

Bien se dice que este pueblo está sin 
historia, pero ¿quiénes son y de dónde 


tro principal de civilización, o sea el cir- 


' ] 

He aquí un problema por el que toda- 
vía discuten los etnólogos más eminentes, 
sin lograr ponerse de acuerdo, y más se 
ahonda en la historia precolombina más 
grande parece aquella civilización... que 
no presenta asidero para juzgar sobre su 
primitiva fuente de origen. 


o 


(1) Alcides Arguedas “Historia de Bolivia". 
(2) Relación del ministro Beptista. 


Un minuto 
de belleza 


Del tiempo dedicado «a la co- 
Quetería, se debe reservar ”un 
minuto” por lo menos q vivifi> 
car la epidermis. Sólo la gli- 
cerina de almendro tene el 
poder misterioso de dar nue” 
va vida a la célula: la tonifi- 
ca, la rejuvenece... Un sua- 
ve masaje con esta preciosa 
crema líquida importe al ros- 
tro; escole y monos, la más 
delicala belleza. 
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por de parabienes; lectores, o lecto- 
ras, me sugieren temas de su elección 
para mis crónicas del “SUPLEMENTO”. 

“En el caso del rey"niño, el malogrado 
hijo de Luis XVI y de María Antonieta, ¿se 
sabe a ciencia cierta si el pobre ¿nocente, 
víctima expiatoria de los furores de ¡a épo- 
ca, murió o no en su prisión del Temple?” 

Pues no, señorita, no se sabe nada “a 
clencia cierta” como dice Ud. sobre lo que 
aún se puede llamar el enigma del Tem- 
ple. A pesar de la coplosa bibliografía de- 
dicada al nefasto asunto por algunos his” 
toriadores serios, y muchos otros que lo 
son menos, la verdad no ha surgido, llana 
y clara, de los documentos encontrados 
hasta ahora. 

A mi conocimiento, el último libro de al- 
gún valor publicado hace ya unos veinte 
años por Georges Lenotre, es el que, con 
más probidad, ha tratado de escudriñar 
hechos y documentos para desvirtuar le- 
yendas antojadizas, a menudo absurdas, 
sin poder ofrecer siquiera hipótesis razo- 
nables. 

Dice, al finalizar su denso y erudilo tra” 
bajo: 

“En la historia de ese soberano sin súb- 
ditos, historia enigmática hasta más alá 
del sepulcro, todo vacila y se desmorona 
lan pronto como se alaba uno de haber 
asentado la base, o levantado el andamia- 
je de un razonamiento: la sombra del po- 
bre rey perseguido parece tomar su re" 
vancha perpetuando la opacidad de las 
tinieblas con las cuales los hombres hom 
querido envolver su vida; ella parece exi- 
girnos como expiación el homenaje inde” 
finido de nuestras perplejidades..." 

Salvo pues, un hallazgo siempre posible 
de documentos en los archivos nacionales 
o particulares, la verdadera verdad queda- 
rá vedada a los ojos de la Historia. 

La nueva Comuna revolucionaria que 
tomó. la dirección y administración de lx 
ciudad de París, tuvo un papel importante 
en el asalto de las Tullerías el 10 de agos” 
to de 1792. Abatida la realeza prisione- 
ra en el seno de la Asamblea Legislativa 
donde se refugió, en las primeras horas del 
combate, la familia real había perdido to- 
do: poder y libertad. 

Los miembros de la Asamblea eran aún, 
en su mayoría, partidarios de algún en- 
tendimiento con Luis XVL Trataron de sal- 
var la faz de la derrota del trono buscan- 
do un palacio donde alojar a la familia 
real hasta encontrar una solución algo de- 
corosa para los ya ex-monarcas. La Co- 
muna desbarató lodos los intentos de los 
legisladores; no aceptó que el Palacio de 
Luxemburgo fuera lugar adecuado , para 
alojamiento, Ensoberbecida por su victo- 
ría, la Comuna de París se impuso a la 
Asamblea nacional, decidiendo de por sí 
que los reyes serían arrestados Y llevados 
prisioneros al Temple, y así fué, sin más 
ní más. Los diputados nacionales tuvieron 
que acceder a la voluntad de la Comuna 
parisiense, disimulando su derrota al de- 
crelar que el rey y su familia estarían con- 
fiados "a la custodia y a las virtudes de 
los ciudadanos parisienses”, y que la Co- 
muna suministraría de inmediato y bajo 
su responsabilidad, un alojamiento conve- 
niente. 

El Temple era bien un palacio en pleno 
centro de París, pero la Comuna no enten- 
día utilizar los “vastos y ricos” aparta” 
mentos, poco antes ocupados por el conde 
de Artois, hermano del rey destronado tres 
días antes, sino las torres de la construc- 
ción feudal donde los caballeros del Tem- 
ple habían vivido muy anteriormente. La 
reina María Antonieta tenía tanto horror 
al conjunto de estas construciones con sus 
siniestras torres que, repetidas veces, ha- 
bía pedido a su cuñado d' is que las 
hiciera demoler. Era precisamente en es” 
las torres que la Comuna había decidido 
encerrar y vigilar rigurosamente a sus rea- 
les rehenes. 

El rey, la reina, madame Elisabeth, her- 
mana de Luis XVI, madame real, hija del 
rey, que tenía en esa fecha catorce años 
de edad, y el delfín de siete, llegaron con 
lo que tenían puesto a su prisión del Tem- 
ple. Su situación no tenía nada de envidia" 
ble si se compara con el lujo en el cual 
habían vivido hasta entonces, pero tam- 
bién en honor a la verdad, hay que des- 
virtuar la leyenda de la “horrible pobreza” 
en la cual fueron sumidos por la terrible 

mun. 

El 12 de agosto, la Asamblea legislativa 
votó una suma de 500.800 cos para 
atender los gastos de instalación y manu- 
tención de la familia real, hasta la fecha 
en que fuera elegida la próxima asamblea: 
la Convención. 

El detalle de las cuentas de gastos prue- 
ba sin lugar a dudas que no se escatimó 

para hacer llevadera la vida mate- 
rial de los prisioneros, Modistas, sastres, 
zapateros, que anteriormente surtían a la 
corte, fueron llamados a continuar sus ser- 
vicios. La reina recibió un reloj de oro cu- 
yo precio era 960 francos; treinta costure” 
rog y modistas trabajaron para las tres 
mujeres, El rey encargó todo lo que le ha- 
cía falta. Hay numerosas facturas como la 
de 1.961 francos por suministro de tejidos 
de seda y una de 551 francos por perfu- 
mería. Un cuchillito con hoja de oro y 
mango de marf! ra el delfín vale 160 
francos. El men  >tidiano ofrecía tres cla- 
ses de sopas, tres platos de came, cuatro 


LOS ENIGMAS DE LA HISTORIA: 
LA MUERTE DE LUIS XVII 


entremets, postres con pastelería surtida, 
tres compotas, tres clases de frutas, tres 
panes de maneca. Solo el rey bebía vino y 
tenía a su disposición una botella de 
Champagne, una de Burdeos, una de Mal- 
voisie y otra de Maderas. 

A pesar del servicio de vigilancia cor" 
fiado a comisarios especiales designados 
por la Comuna, los reales presos gozaban 
de relativa libertad. Parte de la servidum- 
bre, habiendo sido empleada en la corte, 
era fiel a sus amos, y les comunicaban 
las noticias del exterior. 

Es así que mientras los guardianes tra- 
taban de aislor a los prisioneros, e impe- 
dir toda tentativa de evasión con la com" 
plicidad de sus numerosos afines aún en 
libertad, o escondidos prudentemente, los 


AAN 


presos no ignoraban casi nada de todo lo 
que les podía interesar. Los trescientos sol- 
dados-ciudadanos que velaban día y no” 
che alrededor de las lorres, eran continua” 
mente puestos en alerta, pues la Comuna 
estaba informada de .varios complots con 
o sin relación entre sí, cuyo mismo obje- 
to era de burlar la vigilancia, introducir 
cómplices entre los guardianes y servido- 
res, y libertar a los presos. Varias tenta- 
tivas fueron descubiertos y desbaratadas. 
Los complots del general de Jarjayes, quien 
pudo llegar disfrazado hasta María Anto” 
nieta, como los de Toulan, Lepitre, y del 
barón de Batz, sin hablar de los que fue- 
ron revelados mucho más tarde, prueban 
cuán necesarias eran las disposiciones se- 
veras de la Comuna, y el recelo de los 
comisarios y soldados guardianes respon” 
sables de la familia real. 

Dos miembros de la Comuna, Chaumet- 
te v Hébert, el famoso director del diario 
“El Padre Duchéne” se preocupaban perso- 
nalmente, y con qué rigor, de los prisio- 
neros. Chaumette impuso en el Temple a 
un hombre que le respondía ciegamente, 
el zapatero Simón. Los colegas del mismo 
lo han pintado algo diferente de la le- 
yenda que los historiadores realistas han 
tejido alrededor de su poco reluciente per- 
sonalidad. “Era un pobre desgraciado sin 
instrucción y educación, pero tenía un 
fondo de sensibilidad natural y hasta de 
generosidad, entusiasta además de la Re- 
volución”, La reina dijo un día: “Estamos 
encantados con ese buen señor, nos pro” 
cura todo lo que deseamos”. Otra vez Ma- 
ría Antonieta, al verlo todo sudoroso, le 
ofreció una copa de vino. 

—"Graclas, Señora, no bebo así nomás 
con cualquiero” , 

El zapatero desconocía en absoluto los 
usos de la antigua corte, pero no era por 
eso el bruto sanguinario de la leyenda. 

Muerto en la guillotina Luis XVI, se dis” 
minuyó en algo la rigidez de la custodia. 
La reina trataba, a su hijo como al nuevo 
rey de Francia. Para ella, el niño “atra- 
yente y encantador, alegre y travieso” era 
ya Luis XVIL 

Para la Comuna y particularmente para 
Chaumette y Hébert el “niño-rey” era en- 
tonces el principal rehén que tenía la Re- 
volución, y ellos más aún, para poder tra- 


tar, si a'gún mal día llegaba el caso, con 
los reyes extranjeros a fin de concertar un 
arreglo político, o simplemente salvar su 
propia cabeza. Estas preocupaciones cons” 
tituyen la base o el resorte de muchas 
acciones para con los restantes de la fa- 
milia real en el Temple, ordenadas o co- 
metidas por la Comuna y sus principales 
Comisarios Chaumette y Hébert. 

En julio de 1793, el comité de Seguridad 
General decidió que "el hijo de Capet se- 
ría separado de su madre”, Esa cruel me- 
dida aislaba siempre más al rehén Luis 
XVI, y lo fué totalmente después del su- 
plicio de su madre María Antonieta, y el 
de su tía Elisabeth, guillotinada en mayo 
de 1794, 

Sustraído a la tutela augusta y material, 


el primer niño de Francia no tuvo enton” 
ces otro guardián y preceptor que el zapa- 
tero Simón y su bien parecida esposa. Los 
dos cuidaban al chico como hubiesen tra- 
tado «a su propio hijo. Hay que disvirtuar, 
dice monsieur Georges Lenótre, una tra- 
dición casi secular, establecida mucho des- 
pués de la Revolución, según la cual los 
Simón se habrían complacido en torturar 
xa su “alumno”. No hay testimonios de los 
muchos que conocieron a los actores del 
drama del Temple que atestigiien tal le- 
yenda. Bien al contrario se tienen las re- 
cetas despachadas por el boticario Robert 
que prueban al menos, que nadie se desin- 
teresaba de la salud del príncipe. 


Simón lo paseaba por los jardines del 
Temple y lo acompañaba a la sala del 
billar donde podía jugar con los comisa” 
rios de servicio que le tenían cariño. Si- 
món dispuso que una hija de la lavande- 
ra Clouet lo acompañara en sus juegos. 
No está demás hacer notar que el chico 
no carecía de juguetes, Simón le procuró 
un perro llamado Castor y le hizo construir 
una gran jaula para los pájaros que había 
deseado poseer; se tiene la factura del 
constructor Le Marchand. 

El zapatero y su mujer cuidaban de la 
higiene del niño. Se encuentra entre las 
notas de gastos, dice M. Lenótre, el costo 
de “un termómetro para los baños”; las 
cuentas de lavanderas y planchadoras 
“atestiguan que las ropas interiores eran 
finas, numerosas y constantemente reno” 
vadas”. 

Claro está que, como educador, Simón 
carecía de vocación y de medios; no ha- 
bía ni mucho menos leído el “Emilio” de 
Rousseau. El príncipe olvidó muy pronto 
las buenas maneras y adquirió sín esfuer- 
zo, más bien con fruición, como todos los 
niños, las vulgaridades y el lenguaje “fuer- 
te” usado en su medio ambiente. Cantaba 
a voz en cuello, dijo más tarde su herma- 
na Madame Real, la gnola, “el aire 
de los Marselleses, y otros horrores”. 

Sin embargo, no todos los ciudadanos 
del Temple admiraban los métodos peda” 
ógicos de Simón y sus sorprendentes re- 
sultados. Un oficial municipal, Leboeuf, je- 
fe de una institución escolar particular, pro- 
testó contra Simón y su educación propia 


de un descamisado. No quepa ¡a meno: 
duda que mientras los Simón estuvieron 
encargados de Luis XVII, es decir hasta el 
domingo 19 de enero de 1794, el principe 
no tuvo que sufrir malos tratamientos. 
Durante los seis meses que corren des” 
pués de la partida de los Simón se sabe 
poco o nada del malogrado niño de nue- 
ve años de edad. Una opaca nube de mis- 
terio envuelve la prisión del delfín; un sií- 


lencio casi absoluto reina, y nadie de los : 
144 miembros de la Comuna, nadie de las : 


300 personas, soldados que vigilan, em- 
pleados y personal de servicio que traba- 
jan en ese islote de silencio y misterio co- 
locado en el propio centro bullicioso de 
París, hará oír su voz o dejará dos líneas 
escritas que permitan guíar al investigador. 

Hasta este mes de enero se puede se- 
guir, de hora en hora, la vida, juegos y 
malestares del niño. Al abandonar su ser 
vicio, los Simón parecen haberse llevado 
todo lo que al principe se refiere, Esos seis 
meses de sombra y silencio han permitido, 
años, más tarde, en tiempo de la Restau- 
ración monárquica, tejer todas las histo- 
rias alrededor del misterio-enigma del 
Temple, La que mayor crédito obtuvo y se 
sostuvo más tiempo es ésta: 

Al efectuar su mudanz. que tuvo lugar 
en plena noche invernal, los Simón, en" 
tre paquetes y bultos, se llevaron, escon- 
dido en un atado de ropa sucia, al In- 
fante. ¿Por qué esa evasión? ¿Por cuenta 
de quién hubiese sido efectuada? ¿Con 
qué fines? No faltan razonamientos más o 
menos defendib'es, pero ningún indicio o 
apariencia de indicios apuntala en nada 
lo fantástico y absurdo de ta-lhecho. 

El niño evadido o raptado del Temple, 
habría sido reemplazado a la misma ho- 
ra por otro chico, más o menos de la mis" 
ma edad, sacado de un hospital, elegido 
por su idéntico parecido con el fugítivo. 
Para mayor discreción el reemplazante era 
mudo, 

Desde entonces el sustitulo o el legítimo 
prisionero es recluído en una pleza siem- 
pre oscura, Nadie lo ye bien; nadie se le 
acerca; los platos de comida le son al- 
canzados a través de una exigua venta- 
nilla. Empieza el repugnante martirio de 
un niño, sea cual sea, del cual tantas per- 
sonas se interesaban antes. Chaumette y 
Hébert que hasta entonces lo vigilaban co- 
mo a un rehén, parecen haberlo olvidado: 
bien es verdad que Hébert sube a la gul- 
llotina en marzo y Chaumette 'en abril, 
pero Simón reaparece cinco veces de ene- 
ro a fin de mayo como visitante en el 
Temple donde antes era tan poderoso. ¿Es 
admisible que no haya querido ver a su 
real amiguito? O si la había salvado de su 
prisión, más razón tenía de ver al sustitu” 
to por él introducido, aunque fuera para 
despistar, 


ma 


Y así se hizo. Desault, cirujano en jefe 
del Hospital de la Humonidad, fué desig” 
nado para cuidar al enfermo. Pero Desault 
muere de repente. El famoso médico Pe- 
lletan, lo reemplazó. 

El niño prisionero, sex aquel Luis XVII 
o un sustituto, murió el 8 de junio de 1795. 
Los médicos Pelletan, Lassus y Jeanroy hi- 
cieron la autopsia. Pelletan se guardó el 
corazón del fallecido. No se procedió a nin- 
guna identificación del cadáver, segura” 
mente porque nadie podía dudar de que 
no fuera el del hijo de Luis XVI. La inhu- 
mación de los restos tuvo lugar el día 10, 
al anochecer, en el cementerio de Sainte 
Marguerite. 

El rey Luis XVIII, tío del pobre niño, no 
pareció sospec nunca, que su sobrino 
no hubiera fallecido en el Temple. Si el 
niño-rey Luis XVII estuviese vivo enton” 
ces, según lo quiere la leyenda, su majes” 
tad borbónica ocupaba el trono a solo tí- 
tulo de usurpador, Sea convicción absolu- 
ta, o el deseo de guardar para sí, o por- 
que sí, el trono recuperado por las armas 
extranjeras que vencieron a Napoleón, los 
reyes por derecho divino no hicieron nun” 
ca la menor averiguación capaz de acla- 
rar el misterio, si tal hublere. Bien al con- 
trarío, persiguieron a los seudos Luis XVII 
que surgieron de tiempo en tiempo, con 
pretensiones a la corona de Francia. No 
se contaron menos de treinta falsos 
Luis XVIL 

El médico Pelletan ofreció el corazón del 
cutopsiado en 21 Temple, al tío reinante 
quien lo rehusó sin más, así como la du- 
quesa de Angouléme, hermana del difunto. 

La familia real tenía buenas razones pa” 
ra Olvidar al niño y no permitió dudas res- 
pecto a su muerte en el Temple. Sólo la 
suspicacia popular tenía las suyas, y la 
Historia no puede ignorarlas, 


Jules BERTRAND. 
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Ss ¿SIENA BALNEARIO f 
. 5 a ' 
Gorlero. iS 
Turistas por la Avda. Fondeadero de “yacht”, puerto y higar 
de amerizaje de los aviones de la 
Este balneario, el más prestigioso y Carrera. 
hermoso de los muchos balnearios de , 
nuestra región marítima, es un empo”- / 
río de arquitectura, de riqueza y de W 
hermosura, con residencias veraniegas " 
que, en general, son dechado de buen e E 
gusto y hoteles municipales que duran: 1] y 
te la estación veraniega, con ser mu- 
chos, resultan insuficientes para con” 
tener la corriente turística, Estación del ferrocarril y ruta ferroca” Y 
a rrilera a Punta del Este, q 
y 
- / 
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de S Cutis C 
e u utis on e 
E M lizad | 
A Pa. L24 decoloración superficial y las imperfecciones de su cutícula ex- 
a a terior están ocultando la verdadera belleza de su cutís, Haga 
boo 2 5 EA Bela As rr TIE desprender esta cutícula exterior en partículas microscópicas invisi- 
e: : ne Wa" nt bles, con Cera Mercolizada, revelando así el claro y fresco cutis que Ñ 
VR existe debajo del viejo. Cera Mercolizada contiene elementos adicio- e 
nales para limpiar, aclarar, lubrificar y suavizar el cutis. Es un sen- 
Am cillo tratamiento casero para el cuidado de la tez. 
4 y Millones de mujeres hermosas, en todas partes del mundo, desde ) 
y y hace más de 30 años, han puesto su confianza en Cera Mercolizada. 
AT Ellas han encontrado, como usted también lo hallará, que Cera 


Mercolizada embellece el cutis y lo mantiene de aspecto joven. Co- 
mience en seguida su propia Campaña de Belleza con Cera Merco- 
lizada. Aplíquela a su cara y cuello exactamente como si fuera cold- 
cream, para hacer revelar la belleza oculta de su cutis. 
HAMPOO STALLAX. Stallax deja el cabello absolutamente 
limpio y libra al cuero cabelludo de todo rastro de caspa 
y grasa. Usted notará cuán hermoso, ondulado y suave queda 


Otra vista de Playa Brava, desde el Muestra de las edificaciones veraniegas que profusamente se han | su cabello después de un lavado con Stallax. Obténgalo hoy. 
del Nogaró. levanta do en ¿unty del Este. Se venden en todas las farmacias, perfumerías y tiendas. 
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EL CERRO LAGO. visto desde Melo. 


BIEITBDA ENS 


ye pocos días el 20 de febrero - 

cumplieron diez años desde el falleci- 
miento de Andrés Eichebarne Bidart, uno 
de nuestros más destacados artistas pin- 
tores, ocurrido en la ciudad de Melo, en 
donde se hallaba radicado desde hacía 
varios años. En el mes de noviembre úl- 
limo, me trasladé a aquella ciudad para 
inaugurar, con una conferencia, una ex- 
posición de sus obras, realizada en los 
vastos salones del prestigioso “Club Unión”. 
Figuraban en ella veintiseis grandes telas 
de distintas épocas, diez y siete “impre- 
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BIDART 


lar, recién se introducía el impresionismo 
en nuestro país, traído por Pedro Blanes 
Viale, maestro e inspirador de toda una 
generación de nuestros artistas pintores. El 
impresionismo era, pues, una cosá nuev" 
como recién nacida, revolucionaria y es 
timulante, por lo tanto, para las ansias jó” 
venes, polarizadas en el afán de expresar- 
se en libertad, con medios simples y elás 
ticos, que dejaran amplio margen a la re- 
velación de cada mensaje. Esos principios 
que aquí aprendió, los asimiló insuperable- 
mente, y los aplicó durante toda su vida, 


siones” — que así llamó el autor a man” sin mostrar, como otros, demasiada impa 
chas de estudio y apuntes al óleo, casi to” ciencia por adaptarse a las nuevas co” 
dos los cuales son obras concluidas y rrlentes que fueron surgiendo después. Su 


varios dibujos. Allí me encontré con algu- 
nos cuadros que no conocía pero que no 
hicieron más que confirmar la inmejorable 
opinión que tuve siempre de aquel espí” 
ritu lúcido y laborioso — desaparecido en 
lo mejor de su vida al doblar esa tremen” 
da cuesta de los cuarenta años en que 
tantos físicos desfallecen y se entregan al 
misterio de donde vinieron. Salvo un re- 


arte se identificó con su manera de ser, y 
ya no habrían de separarse más, unidos 
en un armonioso equilibrio. Su viaje a 
Europa, que tuvo las proporciones de un 
aventura; la contemplación devola de las 
cbras maestras del pasado, y su contacto 
con grandes artistas y eminentes profeso- 
res, no hicieron más que confirmar su ha 
llazgo, y si de allí volvió. como era natu” 


trato — que tiene un interesantísimo am- ral que volviese, con más experiencia; con 
biente de naturaleza campera, que ya por más dominio de su “metier”; dueño de más 
sí solo es una obra de arte — el del Ing. recursos, siguió siendo, en profundidad, en 
Julián Murguía, que fué su amigo íntimo esencia, el mismo que fué siempre y'no 
durante su estada en Melo — y un perfil otro distinto. En el estudio de la obra de 


del mismo, al carbón, todo lo demás esta” 
ba integrado por paisajes, en cuyo géne” 
ro plástico Etchebarne Bidart sobresalió ne- 
tamente. Ahora, a poco tiempo de distan- 
cia, vuelvo a referirme a él para que to” 
dos sus amigos y admiradores puedan, co” 
mo yo, rendirle, en esta fecha, el más 
grande de los homenajes, que es el de la 
gratitud y el recuerdo. 


+ 


¿Cuál es la posición, el lugar que Et- 
chebarne Bidart ocupa en nuestra pintura 
naciente, ya interesante y hasta rica en 
iniciativas, personalidades y realizaciones? 
Evidentemente, había en él un tempera- 


Etchebarne Bidart resalta, sin esfuerzo, esa 
armonía, esa continuidad, esa correlación, 
mantenidos imperturbablemente, a lo largo 
de toda su producción. Era un paisajista 
nato, enamorado de los colores, de la vj- 
bración plástiga de la Naturaleza. No sen 
tía la necesidad de crear espectáculos ar” 
bitrarios, sino que se encantaba con las 
cosas tal como han sido hechas. Iba y ve- 
nía enredor de un árbol, a lo largo de una 
corriente de agua, flangueando una colina, 
descubriendo un jardín, y plantaba su tela 
allí en donde la emoción lo ganaba entero, 
aferrándolo al suelo, mientras sus pupilas 
absorbian las bellezas fundamentales, la 
divina sustancia. Rodeado de cuadros de 


mentc de excepción; una individualidad sus cuatro épocas — la de estudiante, la 
perfectamente marcada; una sensibilidad de Mallorca, la de Maldonado y la de Ce- 
exquisita; una retina y una manó que eran rro Largo — pude darme cuenta de la 


suyas, bien suyas. Quien se haya puesto, 
detenidamente, en contacto con su obra, 
estará en condiciones de descubrir otros 
cuadros suyos sin necesidad de leer su 
firma. Eso quiere decir que Etchebarne Bi- 
dart tenía su manera propla de ver y de 
pintar, su estilo original, que es a lo más 
a que se puede llegar en los dominios del 
Arte, porque esa originalidad en el estilo, 
y el estilo es la fisonomía, para los que 
alcanzan a tenerla, que son los menos, los 
privilegiados. Naturalmente que tal origi- 
nalidad se movió dentro de límites regu- 
lares, sin desbordar ni violentar normas ni 
leyes. De otra manera, hubiera alcanzado 
la categoría de un genio, es decir, de un 
renovador, como lo fué, por ejemplo, Cé- 
zanne. Cuando Etchebarne comenzó a pin- 


manera de ser íntima, sustancial, de Et- 
chebarne Bida::.. Yo lo veo discreto, bon” 
dadoso, melancólico, idealista, De sus cua- 
dros, se desprende un lenguaje hecho da 
semítonos, como una confesión volcada al 
oido para que las palabras no se aulebren 
y huyan, y se dispersen. En la pintura de 
Etchebarne, todo eso, que es muy intere” 
sante, se transparenta sin mayor esfuerzo; 
todo eso que fué su fisonomía de hombre 
corriente, y que también los artistas lle- 
van con ellos a través de su pereurinación 
por la vida. Etchebarne es de los pintores 
que no solamente se admiran, smo tam 
bién, de los que se aman. Hay un imán de 
atracción en sus telas apacibles, armonio- 
sas, sin estrepitosidades ní teatralerías. 
Dan ganas de tomar algunos de sus cua” 
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sin extemar demusiado la elec- 
ya que todos están impregnados de] 
allent> misterioso — y rodearse de 
en un rincón apacible y silencioso de 
blación preferida, y contemplarlos sin 
y sln insistencia, como dejando que 
(fume impalpable, el hálito sedania 
lb ellos emana, vaya penetrando ín:- 
hiblemente, en nuestra alma, llenán- 
le su melancolía y de su suavidad. 
lame Bidart, es siempre, un amigo 
y amable, jamás inoportuno, que in- 
la reconcentración y al ensueño. En 
las hay siempre algo de estático, al- 
plado al tiempo que corre, y fijado, 
mente, en una vibración inconclusa 
manente. Hay cuadros frente a los 
¡el espíritu se exalta, la visión se 
la, el ánimo se dinamiza. Ante las 
de Elchebarne, la impresión es dis- 
Aquí todo vuelve sobre uno, sin apri 
lb ni apretarlo, sin pesar sobre él, si" 
revés, alivianándolo, haciéndolo más 
mós sutil. más incorpóreo. La ma- 
de sus obras provocan en mí ese es- 
le espíritu especial y exquisito qua 
t con el éxtasis. 
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ro fueron, como he dicho, las épo- 
la pintura de Etchebarne Bidart, y 
s entro todas ellas existe el parei,- 
gico — como que brotaron de la 
mano — presentan, también, sus dt 
us, Dos de esas épocas, la del Círcu- 
ellas Artes y la de Maldonado, dan 
resilón del aprendizaje la una, de 
lón la otra. En cambio, las épocas 
lorca — cuando su breve viaje a 
1 — y de Cerro Largo, nos ofrecen 
stable y definitiva. En sus telas de 
) de principiante, no se notan casi 
plezos e indecisiones de los discimu- 
ty allí trazo seguro, color adecuado, 
n oportuna de los motivos. En la isla 
fránea, de vuelta de París, de Mu- 
llalia, pinta como un maestro para 
ino hay secretos ni dificultades, y 
Hépoca son algunas de sus telas más 
ente elogiadas, como “El puerto de 
fal amanecer” que está en 
) Museo Municipal de Bellas Artes— 
de pescadores”, “Valle de Bocca” 
uelto al Uruguay, a los cenáculos y 
Y de Monlevid-”_, prefiere las en- 
solitarias playas de Maldonado, y 
sa por una crisis que se refleja, per” 
lente, en una nueva técnica y una 
inquietud que ensaya en multitud 
úntes y estudios y pocos cuadros, 
bllos de calidad superior. Más tardo, 
ido por Eduardo Dieste para prote- 
Dibujo para el Liceo de Cerro Larg» 
odas sus experiencias y tienta nue: 
minos, pero ya bien cimentado y 
ilamente dueño de sus medios de 
lón. Los primeros años de Cero 
fueron los más fecundos de su exis- 
Aquí están, también, el estudiante 
días agitados y felices de Monte- 
tel viajero de Mallorca; el Peregrino 
laldonado, pero hay, también, algo 
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mas. En Cerro Largo sus telas recuperan 
color; se hacen más ricas en tonos y en 
máaúces; sus verdes son más verdes, sus 
azules más intensos, sus rojos más acen” 
tuados. Parece que hubiera vuelto, de nue- 
vó, a algunas de sus aterciopeladas y sun 
tuosas telas de Montevideo. Aquí sus te” 
mas, siempre los mismos, son, también, 
otros. El mar, amplio y rumoroso, está au” 
sente. Pero el cielo se esmalta con las mis- 
mas nubes viajeras y decorativas, El agua, 
una de las grandes atracciones de algunos 
ds sus cuadros, canta aleyre en corrientes 
ligeras y sin historia, o se conselida en 
censos y azules remansos. Las lejanias 
resbalan hasta el infinito en las suaves 
ondulaciones violadas de nuestras sierras 
v cuchillas, y los árboles fuertes y espi” 
nosos del terruño, solitarios o agrupados, 
ponen esbeltas columnas entre la tierra y 
el cielo. Los campos verde o desteñidos, 
trabajados por los trillos, las chacras geo- 
métricas, los ranchos humildes y agazapa- 
dos ocupan sus puestos, en esas sinfonías 
de color que entonan un himno a la Natu- 
1aleza, un himno agradecido, vibrante, de 


honda emoción. /, veces, el horizonte es- 
talla en incendios crepusculares, vertiendo 
en la tierra y en el aire esa melancolía lu- 
minosa de lo que nace o muere, impreg” 
rándolo con su suavidad aterciopelada. 
Pocos, entre nuestros artistas pintores, han 
interpretado como Etchebarne, sin caer en 
el abismo de la cursilería, el encanto a J» 
vez sutil y profundo de esa hora exquisita 
en que la luz se va descomponiendo gra- 
duclmente, convirtiéndose en sombra por 
sucesivos desmayos y escalonamientos de 
color que sólo las retinas muy finas y sen" 
sibles pueden llegar a captar. ¡Quién sa 

si on esos paisajes llenos de silencio » 
de preguntas, poblados por enigmas, ne 
estaba el alma musical, tierna y recogido 
de este artista que huía del bi!licio de las 
rilíades y se iba a refug'-. en la tra.- 
quilidad de los campos abiertos, mudos y 
armonicíos, bajo la alta campana del fir: 
mamento! En toda la obra de Etchebarne 
a lo largo de las brillantes etapas cum” 
plidas, es bien evidente esa tendencia e» 
pontánea e irresistible hacia la íntima co” 
munión con lo humilde y con lo sencilio: 
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hacia la frecuentación de lo incontaminado 
y primitivo; hacia el contacto con lo natu- 
zal y agreste. ¡Alma limpia y diáfana que 
sólo se sentía bien, rodeada de espectácu” 
los afines, colmada por dones inocentes, y 
ennoblecida por afanes de superación que 
cuajaron en cálidos frutos de sugestiva be- 
llezal 

Los primeros años de su estada en Melo, 
señalaron la culminación de su obra, en 
entusiasmo, en fecundidad, en perfección . 
Después, se dejó sugestionar por el pérfi- 
do encanto de las pequeñas ciudades dor 
midas; aquietar por la falta de estímulos; 
extraviar en los laberintos de los paraísos 
artificiales. Quizá la muerte lo fué ganan- 
do. poco a poco, paralizando su voluntad, 
enturbiándole las pupilas, entorpeciéndole 
la mano. Sus postreros años fueron infe- 
cundos y desencantados, Pero quedó su 
obra realizada, sus cuadros frescos y vi 
brantes que no morirán nunca, y que can- 
tarán para siempre su gloria imperecede- 
ra a las generaciones que han de venir: 


Alberto LASPLACES. 


LAS MEMORIAS DE LOS OTROS 


EN TORNO REMY 
DE GOURMONT 


A lines del verano de 1922 se inaugura” 

ba en Coutances, población de Nor” 
mandía, en las vecindades del mar, patria 
ae Remy de Gourmont, un busto del filó- 
zclo naturalista y refinado investigador de 
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lz conciencia humana al traves de los si" 
alos. El busto era obra de la esposa de 
Juan de Gourmont, y la peregrinación a la 
pequeña ciudad había sido organizada por 
el editor, el redactor y los colaboradores 
del “Mercure de France”. Me invitaron a 
pr «enciar las ceremonias. 

Conocí entonces a Vallette, el dueño de 
la sabia y famosa revista quincenal france- 
sa que empezaba ya a perder de su brillo 
y substancia a causa de la ausencia de” 
finitiva del genio penetrante y discursivo 
del autor de los “Epilogos” y de la "Físi- 
ca del Amor”. Vallette concurria a las ce” 
remonias de la inauguración con “Rachil- 
de”, su mujer, colaboradora asidua del 
“Mercure”, novelista y poetisa muy difun” 
dida en los círculos literarios de París y 
notoria por la libertad de expresión carac- 
terística de sus obras acerca de las cos” 
tumbres de su tiempo y de los problemas 
sexuales. Su presencia amunciada en las 
ceremonias era para mí motivo de gran 
curiosidad. Esperaba encontrar una mujer 
de elegancias temerarias y gusto estrafa- 
lario en el uso de las últimas creaciones 
de la moda femenina. Había creado mi 
lantasía alrededor de ese nombre una del- 
gada y elegante figura femenina de ojos 
perturbadores, labios provocativos y cin- 
tura de palmera. La veía en la fantasía pro" 
vista de ojeras artificiales y teñida con to- 
dos los afeites de la moderna inventiva en 
materia de unturas y colores. Cuando me 
la presentaron, no creía a mis ojos. Lle- 
vaba una túnica semejante a una bata de 
entre-casa, descuidadamente ceñida en el 
talle, de un color grís indeciso. Debajo de 
esta prenda se dibujaban las formas abun- 
dantes de una señora entrada en años, que 
acaso no fué nunca bella y que ostentaba 
un desprecio manifiesto por las elegancias 
de la forma. Hablaba poco Y sin mostrar 
interés niguno por lo que iba diciendo. Su 
marido era más callado aún; como sí to- 
dos los asuntos extraños a la administra” 
ción de la revista le fueran indiferentes. 

La esposa de Juan de Gourmont parecía 
dedicarles favor especial a las ceremonías, 
porque el busto por inaugurar era obra de 
su amor al arte escultórico. Tenía la natu- 
ral gracia y fineza exteriores de la parji- 
siense, pero, como si hubiera entre todos 
un propósito de silencio, apenas contesta- 

por monosílabos a las preguntas con 
que de tarde en tarde solían perturbarla 
propios y extraños. Tenía el estigma de la 
profesión: miraba despacio a sus interlocu” 
lores, como si estudiara en sus rasgos las 
posibilidades de una estatua. 

Juan de Gourmont, de hasto cincuenta 
años, era la figura saliente del concurso. 
De mediema estatura, un tanto cargado de 
hombros, pálido, con la palidez terfosa del 
hombre dado con tenaz empeño al estudio 
y a la meditación, hacía memoria frecuen- 
temente de los variados talentos de su her- 
mono, de su fecundidad y de la gran di- 
fusión de sus bellas obras en todo el mun- 
do. Nos dijo que su hermano era má-. co- 
nocido en América, en Inglaterra, en el 
Cercano Oriente, en Rusia, que en su mis” 
ma patria. La mayor parte de las edicio- 
nes de sus obras se vendían en la Amé- 
rica del Sur, donde su nombre, «Y causg de 
sus artículos para un diario de Buenos Ai- 
Tes, era popularmente conocido, lo cual no 
quería decir que lo entendiesen. 

A propósito de ésto y para corroborarlo, 
quise contarles que en Londres leía diaria” 
mente durante la guerra, el que ésto escri- 
be, un diario francés, llamado “La Fran” 
ce”, donde publicaba Remy de Gourmont, 
cotidianamente, crónicas sobre la miserable 
condición a que había llegado el mundo 
en 1915. Estando en París, por unos días 
quiso el narrador procurarse este diario 
para no interrumpir su comunicación con 
ese espíritu de fascinaciones irresistibles. 
uscó “La France” en todas las ventas de 
periódicos del bulevar y de algunos gran- 
des hoteles sin resultado alguno. Contán- 
dole a algún colombiano afectado, según 
él, del morbo literario cómo no le había 
sido posible dar con el dicho órgano de 
publicidad, recibió la información de que 
el diario se vendía en todas partes. El gra- 
tuito informador se ofreció «a conducirlo a 
una esquina del bulevar donde vendían 
“La France”. Llegó al kiosco pidió “La Fran 
ce” y le entregaron “La France Republi- 
cane”, que me ofreció graciosamente. 

ozco este desliz cotidiano del alma 
francesa, le dije; es inútil buscar en sus 
columnas el nombre de Remy de Gourmont. 
Su alma delicada y ferviente jamás se hu- 
biera allanado a confundirse con las gentes 
que muestran en ese papel la fealdad de 
su desnudez, la miseria de su pensamiento. 

--Entonces, me dijo el sereno compatrio 
ta, usted está equivocado. Aquí no hay 

o que se llame “La France” a secas. 
nozco mucho la prensa de París. 

—Es posible, repuse, que ese diario se 

ga para circulación fuera de Francia; 


« Gufios "connaisseurs”, 
( 


lo leo en Londres diariamente, para ver- 
gúenza de los kioscos del bulevar. 

Me fué necesario tomar una guía de Pa- 
rís para dar con la dirección de “La Fran- 
ce” en la rue Richelieu. 

Con Vallette y Juan de Gourmont asís" 
lieron a la inauguración del busto de Re- 
my otros miembros de la redacción del 
“Mercure”. Conocí en tal ocasión a un 
doctor V'vanck, médico y literato, lleno de 
teorías psicológicas acerca de las varia” 
das formas en que suele mostrarse la fo- 
bia literaria. Había cultivado el “bacillus 
adjectivus” y tenia predilección por algu” 


mujer, tipo de “créole”, que parecía proce" 
der de Luisiana o del Brasil; óvalo facial 
de raza meridional, casi circular, color 
blanco mate, ojos grandes. negros, de pro- 


fundo y dulce mirar. Frisaba en los sesen" - 


ta, qué no pata ía o A pretendía ocultar. 
Por toda su fisonomís pa 
sensación de cansancio, Me dirigió la pa” 
labra en español. Tenían sus vocales una 
amplitud redondez de habla lusitana 
que sugerían el contagio de la lengua 
pañola con la portuguesa. Cuando le 
presé mi sorpresa de oírle hablar 
tan gracioso me preguntó dénde 


38" 
ex- 
ol 


REMY DE GOURMONT 


convincente la especie de que 
du la producción literaría debida al gran 
gGemio de la lengua que fué Gourmont, pro- 
vería ae que siendo éste un ejemplar hu- 
manco eminentemente sociable, se vió for” 
zaQu, por la delicadeza, de su espiritu, a 
negarse el placer de comunicarse social- 
mente con sus semejantes, a causa de la 
eníermedad que le afectaba penosamente 
el rostro. 

También del 
Gaultier, 
varysme”, de "Las razones 
de “Kant 


era Jules de 
autor del “Bo- 
del idealismo”, 
a Nietzsche” y de otras sesudas 
sobre el meca- 


ros, sin la más leve indicación de malicia, 
concep- 
como un caballero del 
Vestía levita negra y 
sombrero de copa. Se expresaba con na” 
turalidad, aunque sus palabras llevasen a 
veces envuelto un sentido profundo, No 
dejó de sorprenderse cuando le dije que 
en Bogotá sus obras de filosofía corrían 
de mano en mano y que la limpidez de su 
dialéctica gozaba de la admiración de al- 


Le acompañaba su 


nes, que me corrobo: 
que me las había con una criolla veraa- 


naba que hubiese ella aprendido la len- 
gra, le contesté, por lisonjearla, que «n 
España. 


—No, dijo ella, mucho más al sur. 

—Tal vez en la Argentina, me atreví a 
sugerir, 

—Mucho más al norte, 

—Sin duda en Venezuela, añadí, como 
quien absuelve una adivinanza. 

—Un poco más al norte, corrigió gra- 
ciosamente, 

Sorprendido de conocimientos geográli- 
cos tan precisos en mujer francesa, propu” 
se a la isla de Cuba, como posibla origen 
de sus conocimientos en la lengua de So- 
lís y Valera, 

—Más al oriente, interpuso. 

Me dí por vencido, y ella me iluminó, 
con cierta complacencia, diciendo: 

—|¡En Martinical 

Al notar señales de sorpresa en mis fac- 
ciones, añadió: 

—No 3e admire usted. La lengua oficial 
y Popular de la Martinica es la francesa; 
pero en todas las pequeñas Antillas y has- 
ta Trinidad y Curazao una lengua 

ca que es el español más o menos 
bien hablado. Para entenderse con los cria- 
dos de casa, para hacer el mercado, para 
ir de tiendas precisa conocer el español, 
aunque sea tan imperfectamente como yo 
lo poseo, 

Comprendí la justicia de sus Observacio” 

raban la de 


1 


saba una cortés + 


SE A 


imagi” 


MARK] btt 


TONTONIA 


dera. El dejo lánguido y acariciante de su 
español, el brillo magnético de sus ojo3, 
profund"mente negros sobre color blanco 
sin briio y entre facciones desvirtuadas 
por log años, venían en apoyo de mis sos- 
pechas. 

Otro de los colaboradores del “Mercure”, 
presente en las ceremonias, era Luis Du- 
mud, suizo habilitado de francés por su 
larga permanencia en París y por Sus ne” 
xos con el cosmopolitismo de la revisa, 
Por la atención que le prestaban los de- 
más concurrentes, parecería que fuera 
grande su autoridad entre ellos, O acaso 
la “courtoisie francaise” por entonces en 
principios de decadencia, influía en las 
consideraciones que le mostraban al ex- 
tranjero. Era Dumur un término medio en 
las exterioridades y en el fondo. Estatu- 
ra apenas algo más que mediana, faccio” 
nes sin relieve, mirada imprecisa, vocabu- 
laric ni abundante, ni colorido, ni pobre 
en exceso, ni falto de claridad, ni resa!- 
lante por su elegancia, Hablabx aprove” 
chando todas las oportunidades de la 
conversación, no sin dejar conocer la com” 
placencia con que se escuchaba a sí mis- 
mo. Estaba, no sé desde cuándo, bajo la in- 
fluencia del nacionalismo agresivo e into” 
lerante de los personajes de “Y Action fran- 
caise”, a pesar de su procedencia suiza. 
Alababa las actitudes funambulesocas de 
León Daudet, su vasto saber y el valor 
personal requerido por la campaña de es 
ltrepilosa difamación en que estaba empe” 
nado por el momento. Tuve por contraste 
deológico de tres convergencias imposi" 
bles el carácter suizo de Dumnudr, el uni- 
versalismo generoso del Mercure” y el na” 
clonalismo furicso y anticivilizado de ”I' 


Tontonia” cuyo reparto encabe" 
zan Frank Morgan, Virginia 
Weidler, Guy Kibbee y Slim 
Summerville, 


Pensó un momento, antes de replicar, y expuso: 

En París, los que conocemos a Daudet, tomumos tales 
expresiones con un descuento de consideración. Eso está 
en su naturaleza y aceptando ese origen de la intempe- 
rancia verbal no la tomamos muy en serio. 

El señor Dumur juzgaba superficialmente el fenómeno 
del nacionalismo francés. Ese movimiento con sus exage- 
raciones de un lado que se dirigían al montón ignaro y con 
la fuerza del raciocinio especioso de un grande escritor que 
llegaba a todos los extremos con absoluta probidad inte- 
lectual y obraba sobre las inteligencias del partido, obrá 
como un ácido corrosivo sobre el alma eminentemente emo- 
tiva del, pueblo francés. Cubrió de ridículo a la república, 
marcó relevadamente con las flores de lis de la infamia 
a todos los políticos visibles e invisibles; tratando de exal- 
tarla envileció la noción de patria y llegó hasta corromper 
y desacreditar las nociones de revolución y de justicia po- 
pular. Los más avisados lectores de “Y Action Francaise” 
se deleitaban con la injuria o con las bellezas del estilo, 
pero la frase de Dumur resultaba justa: no tomaban en 
serio a los redactores. Sólo que el efecto de esa campaña 
de perenne difamación, acabó por enseñarle al pueblo in- 
lonso y desprevenido a no tomar en serio a los políticos, 
a las leyes, al sentimiento patrio, a la misma Francia. En 
la hora de prueba vino a descubrirse como la lógica del 
encono y la intemperancia vocabular del energúmeno po- 
dian falsear en cuarenta años una grandeza fundada en 
el valor y en el talento; la gracia de un pueblo a quien la 
humanidad le debe la cultura más refinada y un acervo 
de ideas y descubrimientos que pesa sobre ocho siglos de 
abigarrada historia 

Coutancés, pequeño pueblo de Normandía, cerca de las 
vías férreas que conducen a Cherburgo, a poca distancia 
de la costa, goza de un clima benigno, acentuado por la 
rigueza del reino vegetal. La peaueña ciudad tiene un par- 
que, donde ostentan su verdura eterna, palmas del trópi- 
co, cactus, orquídeas, curiosas variedades de árboles que 
parecen de paso en esas latitudes. Mirando tal profusión 
de verdura importada y de flores exóticas, pregunté a uno 
de los guardianes si al pasar el verano retiraban esas 
plantas al retugio de un invernadero. 
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Para el martes anuncia Cine 


parto que incluye a Maureen O' 
Sullivan, Edmund Gween, Lucile 
Watson, Lilian Bond y otros ac- 
tores del elenco de la Metro- 
Goldwyn-Mayer. 


LA PREPARACIÓN ES FACIL. ¡SIEMPRE SALEN BIEN! 


Tamice 1 3 


+ lozas de mai Alise ligeramente ; deje 
cena, 1 2 taza de harina y 
l cucharadita de Ro yal 


descansar 15 minutos. Esti 
re de 12 cm. de espesor 


a E A 


Cine Metro exhibe desd el Metro, la adaptación de la obra . 
EL HEROE DE a Pon, Motor x SU SEÑORIA de Frederick Jackson con un re” 


Action francaise”, alabado por el ingenio No, repuso. La suavidad y constancia de este clima de E al no, Mezcle a la preparación y . 
promedial del periodista helvético. No que- se acomoda a las exigencias vitales de la vegetación del cáscara rollo de (img Y “NO HA ' 
ría tomar parte el presente escritor en la trópico. Las palmera: y los cactus resisten a las alterna- ——_— 
candente controversia del naclonalisino di- es de la OS y las ar E q O 
rigida entonces, de parte gilelía por el su” el colono sus llores pero no sus hojas. Un irmamento bon- j 
premo talento literario de Maurras, y por dadoso las defiende contra las amenazas del frío. A unos sy | y 

verbosidad de energúmeno y la facili- tres Kilómetros de la ciudad sobre costas rocallosas se es- í | 
dad del discurso, propias de León Daudet; trella día y noche ese volumen de aguas tibias que viene ¿ | 
pero observaba respecto a la frase del úl- de América con el nombre de corriente del golío. Esta ye- [ ys” W 

s ¡> leidad de los mares hace de Cout s i - A 1 A | 

límo que acaso los vocables con que califi ds DE una EMmpératua Rp un clima dulce, Corte redondeles. Coloque Con estos elementos « 
caba a los hombres de goblerno, no eran Volviendo a mirar el preciom ante . S en placa enmantecada, a obtienen fácilmente 15 «y 
los más apropiados para penetrar en las l 4 Er . S 8 LS me pareció que homo, suave 20 miutos fajores.Resulton deliciosos 
e . p 5 / alcanzaba a divisar los rdines ¡ - stando frios, únalos de a ara servir con el tá 
conciencias de la gente culta. Agrequé: de de mi “patria. En medio del Paros ha. a dos, con dulce de leche, In - 

-—Un escritor, dije, que en Bogotá usase de aguas claras y tranquilas. En el borda UN il pet cie poniéndoles también al: 
diariamente palabras como Souteneur”, cína, mirando intensamente a la transparencia de las cuts, EA dd > 
péteur” y otras de más grosero sentido , " - 

: ; 3 , ! colocaron sus admiradores el bust : A 

en su comunicación con el público perda” ; o de Remy de Gourmont. GRATIS: ¿Desea Ud. recibir gratin el nuevo Libro 


ría el respeto de las gentes cultas y «uca- 


Gourmont fijó con claridad firmez se = profu de ilustraciones « enseñan, paso a pa- dienes finos > 
baría por. perder el contacto con la buena s sea lis cualidades dormí ne eegación de masas vaseras? Envíe, clara ; : 
sociedad nantes de esa inteligencia. mente escrito, su nombre v dirección, a: Sres, “Up 

; B. SANIN CANO. Rohr y Co, - Caxilla 404 1 evides all » 
- ” 
e E. Er 


En las líneas severas del mármol, la esposa de Juan de 


lo titulado 


tas Pr 


un No conviene arriesgar ingre 
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EN SIDI BARRANI los tascisias italianos levantaron un mcnumento conmemorando la “toma” de esa 
plaza acto apresurado que solo ha servido para destacar más la pueril jactancia al ser tomada nue- 
: vamente Sidi Barranií por los ingleses, 


EN EL DESIERTO LIBICO, durante un 0-mue aéreo 
inglés, tropas italianas reaccionan con fuego antiaó- 
reo. mientras explotan bombas a menos de 30 metros, 


FIGURAS FEMENINAS 


DESTACAN 
EL ENCANTO DE SU CUTIS 
TERSO Y SUAVE 


Cómo cuidan su cutis las bellezas de la 
alta sociedad 


Las Dos Cremas Pond's constituyen el méto- 
do más sencillo, seguro y eficaz, adoptado 
entusiastamente por las mujeres hermosas de 


todo el mundo para mantener la adorable fres- 
cura de su cutis. 


f ELLAS HACEN ESTO 

' Limpian “a fondo” su cutis: 

' La Crema Pond's C disuelve maravillosa- 
mente la grasitud acumulada por el maquilla- 

h 

js 

. 


fo” / 

-_ > 

NIÑOS BRITANICOS evacuados en Australia, son 

rien después de una visita al Parque Zoológico de 
Melbourne. 


je. Los poros quedan limpios y el cutis luce 
claro, elástico, fresco. 

Aplican una base fina para el polvo: 

La Crema Pond's V se incorpora a la piel 
sin dejar rastros de grasitud; sobre el cutis 
suave, el maquillaje luce natural, horas y horas. 


Una encantadora expresión de la seño- 
rita Cardoso *Las Cremas 
Pond's - dice - dan al cutis suavidad 
encantadora, protegiéndolo contra la 
acción del viento, del agua y del sor”. 


PP. 


USE CORRECTAMENTE 
LAS DOS CREMAS POND'S 


Cada Crema Pond's ha sido creada para un 
fin distinto en el que rinde su máxima efica- 
cia. Usando correctamente las DOS se obtiene 
una DOBLE VENTAJA para el cutis y mayor 
economía porque duran más. 


La Princesa Priscilla Bibesco, dice 
“Las Cremas Pond's han mejora- 
do muchisimo la tersura y el co- 
lor de mi cutis”. 


Lu Condesa de la Falaise, dice: Las 
dos Cremas Pond's dan al cutis 
más vida, tersura y suavidad”. 


LIMPIA: Sáquese bien 
palmaditas 'h 


SR 


Aplíquese después otro poco con firmes 


polvos y pintura con Crema Pond's “C”, 
acia arriba”. Su cutis se mantendrá cl 


aro, limpio y fresco. SUIZA LIBERTA a los internados franceses que huyo- 
PROTEGE Y SUAVIZA: Antes de empolvarse, límpiese el cutis con Crema Pond's “*C”. Sáquela y aplíquese luego una leve ron de la invasión alemana el verano 1 do. Apa- 
capa de Crema Pond's “Y”. El maquillaje resplandece largas horas. 
I 


recen en esta nota “spahis” de los ejércitos francesas, 
cruzando el Ródano en camino de Satigny a Veyrler, 

sobre la frontera franco-suira. 

' 
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BOMBAS POLACAS PARA LOS NAZIS. — Con amargos recuerdos del tratamiento 

acordado a su pueblo, los aviadores polacos pilotean aviones británicos Wellington 

en las operaciones de ofensiva contra los nazis. Aquí, en una estación de bombar 

deros de Inglaterra tomada a su cargo por los pilotos polacos, sale un largo iren 
de bombas destinadas a uno de los ataques. 


en 


DONRIBADO EN SUSSEX. — Asi quedó este Heinkel de bombardeo ¿erri: 
en un cumpo de Sussex, durante un ataque nocturno al Sur de Inglaterra. Ms 
rieron sus cinco tripulantes 


A Lo Valiente... 


e 
TRINCHERA ITALIANA levantada en las cercamas de Bardia, y una de las 


delensas de cemerto que defendieron la plaza, caída en poder de los britámi- 
cos mediante la acometida tulminante. 


DA ELEGANCIA Y ESPLENDOR 


Cuando se usa 


: : 3 
IA los lora 
0 A 
e 
«do Jo ha cambiado muche. Desde que 
usa Glostora, ya no se opone a emplear dia- 
" riamente un poco de su tiempo en el arre- 
> glo y peinado de su cabello. 
a. O Glostora ha sido para él una revelación, — 


le permite presentarse en todas partes pulcro, 
gentil, compuesto y aseado, —sin menuscabu 
de su natural orgullo varonil 

O El peinado de los niños es tarea muy sen- 
cilla con Glostora y por eso ellos lc dan 
su preferencia 


Nada Quita Lo Cortés 


Nm, 


FUERTES MARITIMOS contra la invasión <ada vez más problemática de los nazis. Artilleros 
fu puesto frente a ja costa inglesa, proator para prevenir toda tentativa, Estas gigantescas 
estructuras de Acero y concreto siempre están prontas para rechazar el ataque. 
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Mi. WILKIE visita las ruinas del Ayuntamiento de Londres, el 'Guildhall”, editici. 
de notable arquitectura del siglo XVIL 


NOTICIARIO 


Pot 
MONTREAL (Canadá). Sir Eugene Fisct, gobernador de Quebec, Eos sac 
las fuerzas aéreas después de una ceremonia en la que participaron 15. perso: ó 


Nueva... Pasta 
Antisudoral corta la 
Transpiración axilar 


sin dañar 


+ No quema los tejidos, no irri 
ta la piel 


2. No hay necesidad de esperar 
que se seque. Puede ser usada 
inmediatamente después de 
afeitarse. 


3. Corta la transpiración. Su 
efecto dura de l a 3 días. 
Desodoriza el sudor. 


bh. Es una pasta pura, blanca, 
sin grasa, que no mancha y 
desaparece íntegra en la piel. 
5. La Pasta Antisudoral Arrid 
€s inofensiva para los tejidos. 


Se han vendido yo 25 millones de 
potes de Arrid. ¡Pruébela hoy mismo! 


Pasta Antisudoral 


ARRID 


Tamaño económico triple... $ 150 
Tamaño chico 


Mr. WILKIE interrogando a un soldado he- 
rido en una acción de guerra. 


TROPAS de la infantería hindú, sobre la trontera Eritrea, cruzando el rio Atbara 


xO77/, OHCS He Jo LJ Is cabellos 


Un fijador líquido 
que domina «el cabello y lo matiza 
con reflejos de oro q de azabache. 

según sea su color natural. 


ORO y, AZUL 


Para matizar cabellos matizar cabellos 
rubios o dorados negros, blancos o grises 


Al comprar su fijador no olvide este 
importante detalle, 


Frasco $1.15 - En farmacias y perfumerías 


A Mr. WILKIE durante su visita a Mr. Churchill en Londres, el día 
CONCESIONARIOS: COHEN Hnos. URUGUAY B4Z. UTEB44.3/-32 MONTEVIDEO 27 de enero pasado, 


LASA MS Y 


ESTA EN /...donde mandaremos a " 
HOLLYWOOD “este año a nuestro hijo, 


Tarzan 


por” EDGAR RICE BURROUGCHS 


hs. e pr > 

Mts a Asdrúbal Capo, artista peinador, 
oswridbdal ] Hollywood Peinados: Abono 3 
2 aobobra servicios $ 1.25. — Río Negro 1370 
21 aun | entre 18 y Colonia, UTE. 85335. 


“EL VENGADOR SOLO Y ÚNICO” 


E 7 y A ' ' h br ur" 
EL PRINCIPE JAGURT HIZO SEÑALES DE PAZ TENDIENTES A ATRAER 
Y DESPUES TOMARLO CAUTIVO - A LEECIA LE SORPREN 

MOVÍA SIMPATÍA EL GALLARDO SEÑOR DE LA SELVA. y Elia 


VY, 


/ 
Ú 


z IA 
TARZÁN AL CIRCULO DE 
DE SU PROMETIDO; 


AA 
LOS GUARDIAS 
A ELLA LE PRO- 


Y ANTE EL ASOMBRO DE Los 
| des, | ed 

LOS GUARDIAS ATACARON; TARZAN SE VOLVIO. Y 
y | OS PUARDlAS Ar AGILIDAD CARACTERISTICA. 


IMULTANEAMENTE GOLPEO A * 
ROCAS DERRIBANDOLA.. 
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E 


AN 
My 


JO JOGURT ENTONCES SEENCARO CON LEECIASPOR CULPA RA : 
Y SUYA HEMOS PERDIDO A UN CAUTIVO, “UD. ME TRAICIONA A A IVA 
7 Y TRAICIONA A SU PUEBLO.” ¡SE LAS VOYA Nes PAGARAUD A 


PERO TARZAN EL GUERRERO SOLO Y ÚNICO 
AVANZO DIRECTAMENTE HACÍA LA ERIZADA 
BARRERA DE AGUDAS LANZAS. 


OS 
ea 
A RRODEARLO NAAA 
DEFENSA. 


o 
A TARZAN SE TIROAL 
MA SUELO Y AVANZO: > 
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A uEco DE CAMA E 
1% PLAZA BOR- 
DO EN BLAN 


COLOR. 
co Y -ABANA 
comp. 45% ) 


CLIENTES 
DELÍNTERIOR 
EFECTUEN 
sus COMPRAS 
CONTRA 
REEMBOLSO 
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CASA MATRIZ SUC. CORDON SUC. GOES 
v. ÁGrAciaDa 2302 Av. 18 ve Juiio 1601 Av. Gal. Fiores 2341 
Eso. M. Sosa Esa. Carsos Roxio ESQ. M. BerTHELOT 
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